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eon la comitin1 d<' D. Pedro Girón, al que esp<'ra• 
ha Pst,i noche. 

- Todo:i venfomos c011 t·l )f11e.strr
1 

sL11ior-ri'­

~uso uno de IOR uobks por ,11 y por sus eompa-
111.•ros. 

-¿Y ilN1S0 le habéh, abandonado: 
-::N"o, sefior; quedan aún algunos valiente:; 

hnlleros guardando ::;,u c.:alláver. 
- ¡Su ead,i\'el'! - repitió (•! rey palideC'iendo. 

- Sil se1lrn·¡ i.lllO<·lw ha muerto, r veníamos a 
particip11rlo a Y. A. 

-¡Ha muerto! l'Ppitül i:i t'l'Y ron!-!krJHt<io 
Pero, ¿dónUe? ¿Cómo? 

-En Villarrubia, al dirigirse desde ,Urnagro a 

Undr1cl; algunos ele nosotroR cn•emos que h;;t i,idn 
i1 causa de u11 atuque al c·crrbrn; 1,cro enh•p lil:-. 

deu1,is ha drculado In palabra n'ueuo. 

-IJrro, i,tJuh~n et-ti:lbH inh•rP:-:ttdo Pn diir8elof­
JH'eguntó el rey - . ¿Quil'u ha sido? 

- Los enemigos de la Jl<lZ, ~C'ñor; los que fían 11 

l,1 guerra todos sus adclnntos; los que no quirren · 

sacrificar sus intereses al. enaltC'rimiPnto d(• Jot-i 
Villcnas. 

El rey se dejó <'tlcr en Hll sitial, ahrnmnclo dr 
ufiit'riún, desalentado y sombrío. 

- Idos - les dijo ,i los caballeros-: dejadme 
so1oi mi lwrmaua ha huido, pasA11dotie ni ha.neto 
,Le! infante; la 1·eina, est·apada tamhién de los 

rehenes en que estaba, se hu unido u Pila; solo ,,s­

tor. y solo qtriero morir. 

XXI 

}luellos <lin:,; durartm 111 atlicc:ión y d de:o;alient.o 
del rey: pero como la. dese-speración rxtrema. nr­
<•(•sit,1 un pronto t(~rrnino 1 aunque sea el cll.3' ht 
muerte, Enrique tu\'0 1 ¡-llHHJue a la fuerza., que 
0<:upal'se de sus asuntos, cnda. ,~ez más cnmnraña­
dns y mús sujetos a continm1s dercpdones. 

Aiwnas pasaba un din sln que muchos partida­
rios clel rey se nu,ll'CIHHR'l1 al ctnnpo ele su her111c1-

no; éste•, g.ohcmado por el arzobispo de Toledo, se 

portaba de tal modo eon los suyos, ern tan esplt'11-
<lido, t,m 1111111>1110

1 
tm1 afuhle, que sr ccmquistshH 

todas las yolun.li:tdes. 
Los partidarios del infante ocupa han las ph1zas 

más fllf.)J'tes del 1'Pino. y Enrique, viéndose sin vu­
:-allos y sin ciucladrs, salió al ti.n de ~u nrnrasmo Y 
se decÍclió it lct g-uena, seguro ele que ya no poclfo 
apelar u otro nwdiQ ni rm¡wornr su ckplorable si· 

tn11rión. 
El ,,jército ele! rey, al mando ele l). Jm\n de Ve· 

hisca, se dirigii', a ht villa de Olmedo, ocupada " 

111 sazón por los confederados. 
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D. Alfonso acaudillaba sus tropas, y a su ·1udo 
se ,·cía al nrzobis¡,o de 'l'ole,lo vestido de todas 

nrmas y aprestado 111 tornbate conw <·l c·npihln 

más v,1lcroso; el prelndo envió un heraldo a Don 
BcltJtitn dr la <·uc .. v,1, que, fiel it su pi.lla.hra, se ha­
llalm ni lado ,le! r•·y; e~tc lwrnlclo lkrnhn l'i <'n­
eargo ele decir al comle de Ledosma qu,•, recor­
dando Ru S<'llor C'l ;11·zobispo los antiguos !uzo::; de 
>1mistad <¡tte les habían unido, le encarg,1se que 
no se pre$Cntc1sc en hataJh:11 ptu•s nnís dE.~ cunrcnta 
cah,11Jeros dr• las hurst,•s del i11f,rnte hahúrn jun1do 
su nuwrtP. 

Venid-dijo el f1:\Yorito ni mc11Rajero• , t'll­
tl'ad Pll mi tienda. 

Ohedceiú l'l lwraldo, )' lJ. Bdtni11 afüldió t•ns<'­
ii;indole su trnjP dt' gurrm: 

-.\! irnrl despacio esa armadurn, que es la que 
\'UY il vCstfr, y deReribidla bien a mis enc•migo~ 
para que me r0110zc·at1 y v<•ngnn H mí. 

F~l rnen:sn.jr y la rPspuexta habl;m iµ;ualmcntt• en 
favor del <¡tll' le em·i<i y drl qut• la dió, ,- !meen la 

pintura dC'l c·nrilrtrr c•nhnlleroso, así Ll1·l. ,1rzohiHpn 
como ele D. Beltnln. 

11u,·n1 por fiu, lug¡¡¡• la ftlmúsa bat.-1!111 de Olme­
do, C'll ltt que~ sr cornliati<) rou igual dl'nuedo y rl 

mismu encarnizamiento, poniendo término a la 
lurha la uhsearidad de la nnelie. 

XingL1l10 ,~rnc-iü, 1wro todos SP proc·lamtu·on Vl'll­
,-,,dorc~. 

Rin embargo, la sangrientn refrirgn, sin ch1(•idir 

Hf.UlllAS ]H~ l,A Ml Jglt 

m1.d11,, sil'\ ió lrnicanwntc• IHll'H i\11c·u11nr niüs ~~ nu\s 

los 1ínimos. 
)lu(!hos me:,;1•s pus~u·o11 t•n e"S<·m·1t111nza:,; y hati-

tas pnr los c11111po~¡ los puPhlus est.-lbnn infest,1dos 

clt' nHllhet'hnrPs, y nadir queriH andar por los ca­

mino~. 
Lo~ cont'ml1·1·mlos \'Ínieron l'.!obre Hego\'iit, (lontle 

~e hullahall la iufanta lsal,el, :,;n llltHlre y J¡\ rl"lna, 

t>t-1pnsa <le D. Enriqtu.· I\'. que era ht pres;.t que eo­
dirittbnn p,H'i:l hfü•c•r Hlguna fnrrzn tl su lli~bil f.'s­

po:::.u. 
Xi Dofüt lsah•·l ni su m,ulrc tenían 11,1tln que le-

uirr ch.• \oK r-<mfeilni.lllos, pm·::i a su c·Hheza ihn el 
infrrntr D .. \lfons1>; lit::; dos se irn\l¡th:m <'11 la C'~l­

nHtrn e.le la. rl'iuil \·iu<la 1 'l ra htK luees (lrl ere­
pl1~eulo comP11z;1bnn 11 rt'l'lHplazar lns del día, 

t·trnndo un rrpdido chrn10l'C0 en liis ec.1ll<·~, Y un 

Px.tru,:io h.ttir tlr earnp;UlHS y t;.1mhort".3, IP::i nnun­

t•inron 111 (mtrncla de D .. \.lfon::;o rn la c·inlliul. 
La reina y ln infant.1 sP .lev,rntcu·on gozos,1~ Y se• 

a~omaron ni hakón. 
En cfeeto, muchos c11hallcros ~nt!'alrnn en lil, 

¡ihtz,1 a la luz <k las antorchils que Jleyaban en­

. rendidas los soldados: eu medio de aqt1rlht tnrb11 
hrillantc y !Jdicost\ venia montado r'n un caliallo 

hhmeo un. nino rubiPrto con unn nrmadnra ele oro 

y de acero, su casco C'Shtba ndornado dr _plurnns 
. hlancas y umnProsos soldados eon hnchonrs le ro­

deaban, hafüíndole <l<Hesplandor. 

¡ llijo mío! ¡ lfrrmano! 
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Estos dos gritos p,lrtiei·on del pecho ele las prin­

cesas y llegaron a los oídos del infante, que saltó 

del t,lballo )" subió corriendo las escalrrns del 
nlcázar. 

flu nrndn; voló a recibir al principio de la esca­

lera; pero Doña Isabel, que también salió de la cá­

mara, se dirigió por un corredor a una 
hahita,rión reTcilna. 

Allí se hallalnt la reina de Castilla. 

;Huid, seflorn, buid-gl'itó Isahel-, los con• 
1',,clcrados vienen ~, vo::; ya no esttíis ~wgura aquí! 

-¡Oh, Dios! i,Y adónde iré?-cxclamó la dl•s­

venturada reürn-: ¿_Adónde me refugh1rét 
-¿No sabéis adónde ir?-pregnntó compnclcridtt 

la joven-: ¿No contúis con 1úngún asilo? 
-¡Aqlli no! ¡A nadie conozco! 

-Queditos, pues, rn el alcázar y I aunque os. 
h.'llgan prisionera, eshtr(iis consid1•rachl y atendí· 
da¡ mi madre y yo nos marclrnremos a Arén1lo. 
pue8 tales, SC¾,rún <'reo, son las intrneiones <le mi. 
hermano. 

La 1n·ince!•Hl sali6 c·orriendo par,1 tomar su varte 
<'11 lás caricias de D. Alfonso, a tiempo qtlc éste, 
r.on su madre, vnh·ía ya a entrfü• rn la e~\nurra (k 
honor. 

Asenwjábanse madre é hijo a ln vieja encina )' 
al olmo joven y robusto. 

La rein;i Doñn Isahel, delgada, p,\litla, rnarchitH 
por 1,i afüción y la tristeza, fijas en Sil alma desde 

Ju muerte de su t•sposo, aniquilada por las penas 

C:LOUIAS DE l,A MUJER 15:, 

que ltt suerte de sns hijos le inspimh,1, empczabtt 

8 encanecer, aunque era joven y bell,i todavía; 
además, en ht miradtt de la reina viuda, llahill 

ciérlll especie de extravío, ¡mes a pesar ele su samt 
razón y juicio recto, padecía altlcinaciones dolo­

rosas; su nieta,, Doñ>t J 1uina, llamada La Loca, 
e hija de 1,t infanttt Isahel, !ué el Yerchtdero re­
trato de s1t abuela, y de e!l11 herecló, con las fac­

ciones graves y vellas y la alta y majestuosa figu­
ra, ln dehilidarl de cereliro qlle la condlljO a la 

dC':menc-ia, a traYC's de grande:, penas. 
flu hijo, el infante, era un modelo de helleza 

cándida y risuefül; catorce años y medio contah,1 

,.¡ príncipe, y era ya más alto que su madre•; 
tenía los ojos negros ele su padre D. Juan lT, y la 

cabellera con reflejos dorados tle Sil hermana Is,1-

hel; sus labios gruesos, decfan l[lle su corazón era 
todo bondad y mansedumbre; su risa1 gl'ata y so­
nora, aleja ha del alma la desconfianza y la tris­
teza; afectuoso y sensiblr, era tnmhirn valiente Y 
urrog,mte en el peligro; en iin, este príncipe e~­
taha dotado de tan brillantes prendas y de tan 

nohle c,n·árter, qu<' despertó muy fundadas espe­

ranzas Pn anos y scl'ios temores en otrns. 
Los dos años que habían pasado, desde que ,.1 

inf,rnte·se hallaha en medio dr los conrcderndo~, 
lmhinn formado el carácter de Pstc nil10, o mejor 

dkho, le habían formado, pues ¡1rcciso es con­

fesar que a su lado se hallahan los l1orn b1·ex 

t11á$ emiuentcs (l('J reino. ra romo gnr1Teros. :va. 

• 
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<·orno sabios, ya como diplonu\ticos, y ya, en fin, 
r·omo altos clignlltarios ele la Iglesia, que eran, a 
1a vez, esforzados defensores de la patria, y ar­

dientes oradores al pié del altar, que se lcvnntu- • 
bn b,,jo los ürholes de In pmdrra, ilnminada por 

el sol. 
-Ilijo mío.-dijo a D. Alfonso la reina viuda-­

;,vas a c¡ueclarte aqui con uosotrns? ¿Vas a descan­
sar algunos dfas? Aquí está umhien Isahcl, que, 
huyendo dr- las viole1wfas lle Enrique, ba venjdo 
a rrfugü1rse a mi lado. ¡Oh, .\ll'onso, si os tm·iera 
a los dos, qmí dichosa sería en mi soledad! 

)[adre mía - repuso el príncipe-Dios me ha 

sPflalado como triste destino, en wz clr los jm•goa 
de la infilncia, los azi.ll·es di:' la guerrn; yo no pue­
do clesc,irnsur; ,leho volwr a esa lucha frntiricla, 
que ¡sábrlo el cielo! me pesa y me agohia; 1H::ro1 

¿qué he de hacer? Estor a la cabeza de un ¡,artillo, 

y c.1 mi l'ian los servidores de mi padre Bns honras, 
sus fortunas ? sus vidas; el reino es un c·adawr 

agonizante, al q,1e es preciso susteutnr y sostener. 
Segovia es mía; pero rs neccsnrio q_tu· Yos y mi 
hcr11u1nc1 la clejris 1 y os volYAis a. vuestro retiro d1• 
Arévalo; esto ,i!c,izar ha rle quPdar como prisi<ln 

de la reilm Doiia .Juana. 
- ¡Qué! ¿Sabias que cst,1ha aq,1i~ 

- Sí, madre rnia. 
- ¿De lllOdo que nosotras drhe1Hos pai'tir? 
- ]~sta misma noche: id a, hacer vuestros prcpa· 

rativos, y una ("f--Colta dr mis vn1(1rosos cuhalleros 

GT~ORIAS Dfl LA llU,Jifü 1:í7 

. . 1 .. 1 ast1 Arévalo· ,·o voy a llamar al 
08 eont uc·tra 1 ~ 1 , J , 

1. de molc\10 va rlfll' de-acuerdo con él, Arzo HS})O 1 , i J · ' • 

la• órdenes ¡,ara el alojamiento en la r1U<l,tcl ele 
los Ji<'lcs serriclores que me· ncompaiiau. 

Dofia Isahcl, perspicaz corno siempre, 110 SP 

bahía engañado acerca de los planes de su her-

mano. 

• 



La infeliz Doña Juana c¡ucclo presa clc- nueYo en 

1•! alcázar <le Sego,,ia .. 
Lijem fué la con<lucta <le esta princcsil; pero su 

vid 11 fué también urn-t no interrnmpifül cadena <le 

clrsgntcias. 
DoñaJ turna jamás pudo eontar con ningún afec­

to grande, profundo y verfü1dero. 
Las faltas, en la vida ele la mujer, traen consigo 

perennes y amargos remordimientos, que pueden 
ser, hasta cierto punto, endulzados c·on el ,uuor y 

la gratitud del cómplice ele ellas. 
La desventurada reí.na de Castillil no tenía ni 

.aun esta yaga compensación. 
Don Beltrán no la amaba ya, puesto que novo­

laba a su socorro ni se ,tpresuraba a sacarla <le! 

han<lo enemigo, que la tenia cautiva. 
Su marido no se acordaba de ella. 
Sn bija, a la que había abandomido al huir de su 

prisión, convencida de que su inocencia inspiraría 

¡,ietlad a sns gllardianes, había sido llcvadll a Bui­
trngo, y allí se bailaba bajo la cllstoclia del conde 
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de Trndilla, qw· hahía hel'lw de t'lla su
1

J1J"Ps;1, ril'n, 

do l¡ue ,_,¡ l'PY gnriqufl ni sü1uirrn 1u•nsnha t•n la 

clesgrac•iarltl nilln . 

En tin, lii reina dt• Cn,tilln Pstaha ,·omp!N,unen­
tr aisl.Hla y nlridarla dP todo~ Pll l·l nlr;íznr dr. 

HPgnvin, dc•!•qnuís iif' hntwr salido dt· (~) r>otin Isallf'I 
y su matlrr. 

Las do:-. prim•Psns lrnsti1 l'Phusnrn11 dPs¡w11irsl~ tle 

ella. 
- -r,.\ qrní lwmos dP aumr•ntar su 1ll1sPsperaciún, 

d1í.nd1fü~ In. notit'i,1 1lP 1111,•stra partidn y dr la pri­

ntdón dP su libertad~- -dijo 111 reina viucln ; dc•j1•­

mo:-1ln, y quic~J'n rl c.-iPlo, hijn mfa, (]lll' In snlrcl:ul 

y la nraeiún h,1gnn entrar Pn sn ulmn uu nrrt>prnti­
miento Yl'rdndno clr !-iUs pa~,1d1.1s rulpas. 

l¡,u<'l'Zll sc.•rá 1ll'jar rorr<'r ;tlguno:- nwses, 1•11 los 

eualL•s !ns partidos de los dm, rert'S se hacían la 
~ guerra m~is t•n<•arnizndct. 

Otro partido lt>vat1t,l hnndr-rn:-: por Dofüt Junrn1 1 

r el .\rzohispo el<' i-,•villa, jl'f<· d(> ,,,1,. te1-crr parti­

do, inclig-nndo de In irnlifncn<'ht conq1w era mira· 
da la i-;uerte de la rrina, no !;Ó!o por el rey 1 siuo. 

tamhién por el homhrt• umhirioso que la bahía 
perdido, aeudiü n ht rnbezn ele i:;us müs fielrs par· 
ciales al alcázar d,• Segm·iu, y In sneó d<• él, tra,­
laclándolu al castillo de Alarcón. 

Xoelw de luto y de ho1Tores fué aquella en <¡ue 
sr, conquistlJ ht libertad dr la rei11<t; :;us gunrdltdo· 

re; se rrsh;tiPron fü1ramrnte1 y nntes que sus con· 
trnrio:; lograsen suspender ln.s esralns de las ven· 

tan,is, J¡,s~ll'nsimrnron innumerahles murrto8, que 

gui11·nrtín11 (11 foso del nlráz1.1r: rtnpP1lada In lutha 
cu('rpo a <·tu.'l']IO, y rl Jet ·1uz dP lns tC'ns dl' resina 
qur Ii.1 itlumhr;thnn, vrülllfic rodar las cnl>f'zns <'11 4 

sa11grPnt111lns, a los drst•:•.¡Jcnulns gol¡>l's de• la!i hn• 

chus tll' lns soldados, qu<' 11111zel11han los gritos dP 

,·ktorin n los clanwrrs d11 los morihundos. 
\"¡,ndl'rnn ni fin ln~ :,;itiadort·.,, y Dolla .luan;1, 

Sl\nn y ~alva, st• ,·iú a ln C'.tl){'ZH (lp un pnrticln 

arrojado ~· num(•roso. 
Xune1i conrn Pnton<·es ha.hía 1·stntlo tnn hrlla In 

rt·nl rautint. 
El tf~rror st• pintaba <•n su~ grnnd0!-! ojos 111!gros, 

y vestía ~u cara, sPnti11wnt1-ll r dukl\ tll' mlll htan ­
ea pali11Pz; sin joylls, ~in ri<'ns tl-la.s, sin C'orona. 
Doña ,Jmuut paretía tan modrstamPntC' nt,whtda, 
má:-1 h<'l'mosil que t·.uando sf' scntahn en i;u trono ul 

)arlo de• sn t1spOtiO. 

-¡B<·ndito sPáis mil vece:,;! cxehtmtJ he:snndo In 
muno ele! Arzobispo ,¡¡, He1·i!la. ¡Bendito seüis! 

¡Jan11is oh·illaré quP hah1~is siclo la llnira. per:-.ona 
en c•I munrlo que :-r ha interesndo Pn mi abandono, 
en mi <'nutiyidacl. Lle,·admr a donde qu,•ríüs, que 

os ~wguir(• tlP huc~n grado. 

Dm1a Ju;11Ht rué co111ludda 1 pur:-., como ra queda 

di<-ho, ni c>a,tillo c!P Alnreón, y el Arzohispo dejti 

parn s11 <•nstodin II su sobrino D. Pedro . 
. Joven, lwrmosa, dPsgraciadn. y dotada de un ca• 

rlirtrr m:,s propenso 11 la blandura que a la digni­
darl, nlgunns historiadores han !lcausado a la rpinu 

ll 
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Dol1a Jtrnn,1 ele halit•r tontrnido nucn1s relaciones 
amorosas eon su guardador, trno de los raballcros 
más jóvenes y m,\s interesantes ele Castilla. Pero, 
;,qué tendría ésto de extra 110, cuando aquella des­
gntciada princesa cm la nrista que llevaba el vien­

to de hi müs vnrfa y adver~n fortuna? 
La solerlarl, el ócio, la ocasión, y sobre todo la 

absoluta falta de firmeza, de que su alma adolecía, 
,tejan comprender la posibilidad de su extravío, y 
tanto más, ct1anto que y,1 no era el primoro de qu~ 

tenia que acusarse. 
En el camino del mal, el ~rimer paso es el q,,,. 

más cuesta; dado éste, la pendiente se hace más 

f.uave. 
Dejemos cambiar a ht pobre reina prisi~n por 

prisión, y sigamos al infante D. Alfonso en los úl· 
timos días de su breve, pero brillante existencia. 

XXIll 

Asom alm ya el ocaso de aquel astro que tan 
corbl vida contaba; la flor lozana, en la que los 
desgmciados pueblos tenían fijos los ojos, iha a 

agostarse y a sumergirse en la fría losa clel se­

pulcro. 
llafüíhase el infante en Carcleñosa, cerca de A vi­

la, preparándose con sus parciales para poner si­

tio a Toledo. 
Eran lqs dos de un sereno día, y el príncipe, 

'l¡Ue no había comido. pidió algún refrigerio, a 
pes,u· de que tenía muy poco apetito, a causa del 

calor excesivo de Julio. 
Dos criados le presentaron al instante una mesa 

servida con frutas y conservas. 
-No, no es eso lo que deseo-dijo el infante- : 

traedme algo más sólido; un ped!lzo de venado ... 

algún .pescado; parece qtie tengo apetito. 
Los servidores salieron, y uno do ellos volvió 

' poco después trayendo en un plato una hermosa 

trucha, recién aderezada. 
-¡Qu,l\ me place!-dijo D. Alfonso trotándosu 
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las manos- . Seflores1 si alguno de vosotrns 8e sirn­
te con apetito, venga a p,u-ticipai· de este plato. 

Dos cabt1lleros se acrrcaroni el uno era el mur­
qués de Santilla1rn, <'i otro D. Diego de )lcndoza. 

El infante S<' sirvió, y después 1.e imitaron los 

dos co1Mnsales, p01· lrncerlc c·ompañül. 
No bien D. Alfonso hubo empezado a comer la 

trucha, palitleció y ll<'YÓ urnt mano al perllo, dr­

jn,ndo escapar un ¡ay! agudo. 
El marqués de S,tntillana quiso acudir a él; pero 

sintió turbiírsele la vista y se tu,·o que apoyar <'11 

el brazo de su asiento. 
El nuevo rey bellió en la <·opa de oro q11C le prr­

srntú un paje: disipósc su palitll•z, ,- dijo alegrc­

rnc1itP: 
-¡Eh! Esto es q11e mi estómago dehilitado reh u­

sa el alimento ... Conwr<i mt\s. 

Acabó el pescado que tenía en d plato, y tomú 
a quedarse mucho más pilliclO que la primera vez; 
dfrigióse entonces a D. Diego ele ~fendozn y le vi,\ 

lhido tam hién y convt1lso. 
- ¡Dios mio! ¿Qué tenéis?-Pxc·lamó. 
- ¿,Y vos, seli.or?- repuso D. Diego- . ¡P,u·ecéis 

un caM,ver! ¿,Qué sentís? ¡Señoi'es, llanuul al 111,,. 
dico de S. A.! ¡D. Alfonso estit gravemente en· 

fermo' 
Algunos de los presentes salieron, en efecto, u 

lmscar a m1 médico; y entre tanto, el pl'incipe y 

los dos nobles, que habían comido del pescado, 

se desplomaron siu ronorimiento. 

' 

lH,01UA$ llf~ LA Ml'JBI{ 

No obstante, la congoja ele D. Alfonso ern mu­

tho más prol'uncla que la de sus dos senidores; la 
trucha de que lmbian comido estaba emponzoña­
<la; pero ,; la tier1H1 edad del príncipe y su uatu­
ritleza , aunque snna, delicada, no le dejarnn opo­
ner al veneno la resistrnciu neeesaria. 

Cuando llegó el doctor, q11e lo ,•ra también del 
arzobispo dP Toledo, el príncipe se halhiba tendi­
do en su lecho, sin movimiento, sin color y casi 

sin vida. 
Habíasele acostado, y s11 cabellera rubia se c,c­

teudíu sobre las almoliadas como una madeja ri­
zada y sedosa; s11s grandes ojos, cerrados, pare­

clan estar ya sellados por la mnerte. 
Una palidez cadavérirti vestía sus facciones; al-

1lerredor dellecl10, todos sus files scrriilorcs se ba­

ilaban cabizbajos y ronstcruaclos. 
Acercóse <•I médico, se inclinó lrnci11. el adolcs­

<.'cnte1 y meció la cabeza con desaliento. 
-Oidme- murmuró en voz baja el arzobispo de 

Toledo- ; si le s,llYáis, dispondréis de tlll tesoro; 

yo le amo a la vez como a un hijo, y como a mi 

. rey ; sed todo lo exigente que se os antoje; ¡pero 

no le abandonéis a la muerte! 
-¡A.h! - exclamó el médico- . Si tan.to os inte­

resa este príncipe infeliz, ¿,por qué no separáis ele 

1-1u lado a los envenenadores? 
-¡CÓlno! ... i,Qué decís? ¿S. A. está envenenado'! 
- La ponzoña se hallalia mezclacl.i al alimento 

•1ue acaba de tomar; y 01 electo del tósigo es dr 
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tal suerte rüµido, que dentro de UJHt horn hahrit su 

altrza dejado de existir. 

El nrr.ohispo de Toledo se cuhrió el rostro con 
la~ manos. 

Entre tanto, del ll<'elW de D. Alfouso rmpc•d• a 

sali1· tm quejido angustioso y triste. 

Ern la agonía. 

El nrzohispo se aterró al lecho y se inclinó so­
hrc él romo un padre tierno r afligiclo. 

- ¡Oi<lmc cu confesión! - élijo D. Alfonso- . ¡Voy 
am~r! · 

- /.Quién s>1lll', hijo mfo? exclamó el prelado, 

qt1e lloraba- . Dios sólo tie110 en su uutno l'I hilo 

d(_l nurstnH; vidtlR. 

. - ¡Es que Dios mr Ilnmu! - murmuró el infnn• 
tP- . ¡Dios me qukrC' para sí!. .. ¡Yo a<loro su san­
t,1 voluntad y mr someto a cll,t! 

El arzobispo hizo una st>J111l , y todos los uohlrs 

dejaron lihre 111 estnnt•i,1, retirándose al lado ele In 
puerti1. 

La conl'esi\\n dur6 hre,rt':-s minutos: al ~waharla, 
dijo el infante: 

- lle ciclo h11hl111· ele vrnc·no ... Si <'s cierto qu,· 

me le han dudo, no quiero morir sin perdonar a 
mis Asesinos. 

- ¡Vuestros pueblos no los pcrclonarún, ni ta111-
poeo vuestra madre ni vuestra he1·num1.1! - repuso 
sorclnmcntc el ,1rzuhispo. 

- Los put•hlos .aon ohicladir.os dijo rl infan­

te · - , mi madrP y mi hermana son c·ristiarn-1s, yo 
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voy al reino de la glori,1 etemu. ¿Qu(· vale el reino 

que tlejo aquí comparado con aquél? ¡No me ven­

guéis! ¡No mi\s sangre por mi c,msa! ¡Q,,c sólo que­

den detrás de mi la paz y el perdón! 
El augusto niño no pudo ¡-,1 nrticttlar uuu pah1-

hra más: recibió los Sacramentos, y luego el arzo­

bispo se arrodilló a lu cahecern de su lrcho y em-

• pezó u prodigarle los dulces consuelos del cm·ii\oso 

padre y del fervoroso sacerdote. 
Caía ya la luz del clía, recmplazuda por las pri­

meras sombrns de la noche, cuando el infante Don 

Alfonso ahtió los ojos, temlió en torno suyo unu 

miracl,t vagtt, los alzó 111 'l'!ielo y expiró promrn­

riando el dulce nombre de nwdl'e. 
C-0n él se hundió en las somhras de la muerte la 

risueña cspl?ranza de una monarquüt próspera r 
feliz, que los rastrllnnos iban conquistnndo palmo 

11 palmo. 
Todos ttqul'llos caballeros, anonadados con 1,1 

nmertr repentina de su príncipe querido, pasa,·011 

la norhc en ht c~tancia mortuoria. 
El lecho de D. ,\l!onso se rodeó de hlandmws, r 

sus c,tmlillos le wlaron imnóYiles y llevando eu 

sus h~licosos semblantes 111s sefiales de un agudo 

dolor. 
El a1·zobispo de Toletlo ¡wrmnneció orando toda 

la uochc al h1do del príntipe. 
Las luces del alba hirieron al fin palidecer h1s 

que rodeabun al cadáver; entonces uno ele los ca­

balleros envcuciuulos también, pero a quien, como 
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n su compañero, bahía llegado a tiempo un antí­
doto preparndo por el médico, dijo: 

- Señores y hermanos de anua~, hay que tomar 
un parti<lo. ¿Pensáis aeaso en el de volYer al lado 
del rey Enrique? Aqiú estamos solos, sin jefe, ban­
clern ni eat,dillo. ¿Pensáis en volver a la obedien­
cia de D. Beltr,ln de la Cueva, que es el verrla­
dero reyº 

- ¡Jamás!- gritaron todos los presentes. 
Levantóse entonces el ,trzohispo y exclamó con 

voz tonante: 

- ¡Aún nos queda Isabel! ¡Antes ella que la Bel­
traneja o su padre, el ambicioso favorito! Antes, 
si ella faltase, Yolveríamos a colocar en el trono 
de Castilla a la viuda de D. ,Juan JI. Por suerte su 
hija vive y rs digna del trono_ ¡Castill,t por Isa­
bel I!- m1ndió el arzobispo alzando la mano sobrt• 
el cadáver del infante. 

- ¡Castilla por Isahel !! - repitieron todos los 
presentes. 

Y ante el cadáver del i!lfante D. Alfonso su her­
mana Isabel quedó reconocida de hecl10 como rei­
na de Castilla. 

., . 

XXIV 

Algunas ciudades y señores volvieron a la obe­
diencia de Enrique lV, tt pesar de dibujarse en 
lontananza la juvenil y t·ttcliosa figura de Isabel; 
pero, en su mayor parte, permanecieron fieles a 
las nuevas ideas de la dcsead,1 monarquía. 

Al día siguiente del enterramiento de D. Alfon­
so, una comisión de los Grandes, a cuyo frente se 

. hallaba el ,1rzobispo de Toledo, fué ,t Segovia, en 
' cuya ciudad eran espcrndas ltt reina viuda y su 

hija Isabel, que iban en busca del In!Hutc, enfer­
mo en Cardeüosa.1 según la.s noticias que habían 
llegado hast,1 ellas. 
. Desocupado el alcázm· desde largo tiempo ,m­
tcs ,i consecuencia de ht huida de la reina Doña , 
Juana, se apearon y allí hallaron a los confedera­

dos, que salieron a su encuentro. 
La viuda de D. Juan ll palideció a.J Yer reuni­

dos a los principales adictos a su hijo. Isabel, más 
perspicaz todavía, exclamó derrilmando ahunn­

dantes lágrimas: 
-¡Mi hermano ha muerto! 
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Un tétrico silencio siguió a cstus palabras, y 
advirtió a la n•ina riud11 que ya no tenia hijo. 

El dolor robó la palabra a la infeliz madre, que 
cayó sin sentido en los brazos de sus damas. 

-Seüor,1-dijo el arzobispo dirigiéndose a Isa• 
bel-, el infante ha muerto, es n·rclacl, y nosotros, 
que so8pechamos que 1111a mano aleve ha puesto 
fin a sus dfas, nada queremos del bando asesino y 

ns elegimos para nuestra soberana: aquí permanr­
eeremos todos a Yuestro lado y aquí seréis procla· 

mad,1 reina ele Castilla. 

Doña Isabel guardó silencio por algunos ·instan­
tes; ¡había amado tan tiernamente a su hermano, 
niño, y adherido a ella desdé que nació, con una 
afección tan dulce! 

Su pecho se desgarraba con amargos sollozos: 
mas, por un esfuerzo de sn heroicn voluntad, pudo 
al fin dominar algú.n tanto su pena, y respondió · 
con dignidad y mcs,m1: 

-Señores, imposible me es ahora contestar 
eomo cleho a vuestro lealtad y adhesión; desde 
luego os puedo asegurar que no acepto la corona 
que cine mi lH:.•rmano mayor, y hago esta aclara­
ción para que, ni por un momento, podáis creer 
que la ambicióa puede sedncirme hasta hacerme 
traidora y rebelde 11 mi rey y scl101·; pero deseo 
Jiablaros acerca ele otros particulares, y me prn• 
pongo hacerlo mañana con más sosiego que en ln 
ocasión presente, porque habré tranquilizado y 
fortalecido mi ánimo con la orneión y con el am· 
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paro do Dios y de su santa Madre; ¡ahom ¡¡emitid· 
me c¡ue rnya a llorar con la mí,i la irrcparabl<' 

pérdida que nos ,iílije! 
Los nobles se retiraron, y los histori,1dores di­

cen, y no sin razón, qtie a la infanta la obligó ,t 

exprnslll'S<' de este modo, no sólo el conocimiento 
<le su deber, sino el de sns intereses. 

En e[ectu, ,iquclla negativa, aqnel tribntorendido 
a la razón y a la justicia, elevaron a Isabel a mucha 
'alturnl'n laestim,tcióncle los castellanos ysu primc·­
r,¡ prueba de fortaleza fué calificada de heroísnrn. 

.AJ clút signiPnte, la infanta. vohrió a recibir a los 
nobles comisionados para ofrecerle ln cororni, y leR 

dijo: 
-Repito lo ciue ya os he manifestado: rehuso la 

corona, que es de mi bennano, y quizá Dios, tll IIP­
varsP a D. Alfonso, ha quericlo dar a entender que 
no apruch,1 la conducta de los reheldes, y que t,,­
dos los pueblos deben volver a la obediencia de ~n 
legitimo y natural monarca¡ tl'atacl, señores, de 
rcconC'iliaros con el rry, cuyo rarácter benigno 
pnecle dPjaros esperanzas; en tanto que él virn, él 
e::; el únko señor ele sus reinos. 

S1•1ior,1-observú el arzobispo de Toledo-, 
vucstrit magnanimidad hact• nrnyor nuestro dcsro 
rle que reinéis en Castilla; ¿por qué rehusáis la 
rol'Ona que tan espontáneamente y con tan buena 
vohrntud os oft·<·rl'mOs? Cnnsac!os estmnos <le es<' 
rey inconstant<' y cruel, y cualquier otro dominio 

nos :wrá más grato qnr el suyo. 
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-)li hermano Enrique es vuestro rey y scflor­

respondió Isabel. 
-Pues bien, a lo meno8, ,¡uercmos nos déis 111 

esperanza de qne vos nos gobernaréis un día-ex­
clamó el arzobispo-; si nos hemos de someter ul 

rey, habrá de consentir en reconoceros como prin­

cesa de Asturias. 
-Ri el rey quiere 11!1.cerme esa merced-respon­

dió la princrsa, en cuyos ojos blilló un destello dr 
ambición-, le estaré siempre agradecida; sin <'m-" 

hargo, yo no se lo l1c de rogar, pues no debo me­
noscabar de ese modo mi dignidad. 

-Se lo propondremos nosotros, y de fijo arrl'­

derá u ello. 
-Sea en hora buena; no quiero que digáis que 

me niego a todo, y que soy indiferente a la suertr 
ele los pueblos que mi padre gobernó: vosotros 
podéis arreglru· este asunto, y llev,u·le a c1tho si os 

agrada. 
Isabel obró ya rn esta ocasión con el profun,ln 

tacto que se le reconoció toda su vida, r supo 1w 
exigir su r1evación 1 sino hacer nacer el deseo d(• 
ella en los Graneles dispersados, que la aprobaron 

tácitamente cuando se la propusieron. 
Los confederados se dirigieron, pues, en hus<·a 

del roy de Castilla, quien se opuso desue luego a 
desheredar ,i su hija; pero los nobles se retiraron 
y dejarnn la terminación de rste asunto a los cln­

mores y exigencius ele los pueblos, qtw, nmsarlos 
ya de guena, pedían In paz con anhelo. 

XXV 

Pocos días deopués, el rey llamó a los aliados, y 
les ordenó exponer de nuevo sus condiciones dr 

i\venicncia. 
Estas eoudiciones eran las siguientes: 
Que el rey reconociera y haría jurar a la inlun­

~l:l, su hcrnu11ut
1 

como princesa. de Asturias y bere· 
dera de los reinos de Castilla, y León. 

Que Enrique I\' concedería olvido gene,·al a to-

do lo pas,ulo. 
Que ht reina, cuya Yida licenciosa era reconoci­

da como un hecho notorio, vo!Yeria a Portugal al 

hielo de su hermano, quedanrlo divorciada de su 

m;;u·itlo. 
Que se convocarían cortes, en el térmiuo de cua­

·renta rifas, para sancionar legalmente el derecho 
de la nueva princesa, y para atajru· los u.iversos 

abusos del goliiemo. 
Finalmente, que no se obligaría a Isabel a casar­

se contt·a su voluntad ni ell11 lo haría sin el consen­

timiento de su hermano. 
Durante el tiempo que se tardó en arreglar estas 
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c-apitttlacioncs, Isabel se re-tiró n un moll!{sterio de 
J\ yil,t, donde permaneció dos meses, ¡mes las con­
testar iones se sucedieron con alg·111rn lentitud, ros­
tundo trabajo al rey acceder a la violencia que st> 
le imponía. 

Al fin fueron a someter a 111 iufonta h1s capil11ln­
cioncs, que aprobó, y el Arzobispo de Toledo con­
vino con ell,1 en que irút a la \'cntn llamada de los 
Toros de nuisando, en la provinefadeÁvila, el 19 
,le setiembre ele 1,168, donde ac·udiria el legado 
p~ntifieio para absolver ,i todos de los jnntmentos 

que pudiernn habet· hecho. 
Halh\rouse allí, en efecto, los dos hermanos: a 

cadu uno de ellos acompañaba un lucido séquito 
,le caballeros y ricos hombres, y además los cau­

clillos y capitanes de sus respecti,os ejércitos . 
El patio de la Yenta se había colgarlo y clccora­

do con tapices para la ceremonia: ramos de flores, 
sitiales de alto respaldo, y escafi1>s, adornaban el 

,asto recinto, lleno de nobles y caballeros, que 
rode,,ban al rey Enriqtte, primero que llegó a la 
e-ita. 

Bajo un dosel de brocado ele oro, se lrnbian colo­
c-ado dos sillones; el uno lo ocupaba el rey; d otro 

Pstaba destinado a su hermana. 
Poco rato hacía que la asamblea se hallaba re­

unida, cuando el sonido ele los clarines y trompe­
tas y los gritos de ¡viva Doña Isabel¡ anunciaron 

que la infanta se acercaba. 
Venia Doña Isabel a caballo, por ser esta h, ma-
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UPI'll dP Yinjar que m.is le agradabn: montaha uno 
blanco, con gualdmpas de terciopelo cnrmcsí bor­

dado de oro: el traje de la ¡,rinccsa rra asimismo 
hhrnco y el nHulto caemcsí estnba forrado ele ,mui-
1'\os: una corona. d(' oro, formando altncnn~, sosto­
nía su velo blanco, .)' su eabcllcra rubia caía en 
e-.spe~ms trenzas adornando c•l perho1 tastanwnte 

cubierto con la 1,hmc,1 seda ele su traje. 
V ciase bajo la ral<la su peqtteño pié, ,,aJzauo c·on 

un borcrguí de brocado ele plata, y apoyado én el 

rosttulo de su silla, cubierta de paño ck oro. 
Isabel estaba <le tal modo atad,ula, verdadera­

mente hcrmosn: la emoción colorcaha sn rnstro 

puro y virginal, de un rosado ruhor: sus ojos azu­
les beillaban con un resplandor, en cuyo fondo 

rebosaban la grntitud y la sensibilidad. 
Iba seguida de sus damas, a citb!llio como ella, 

y entre las que se veía a Dofia Beatriz de Boba­

uilla. 
Al lado de la infanta, y rodeado de ht flor ele la 

nobleza leonesa y castellana, cabalgaba el Arzo­
bispo de Toledo, vestido ele su traje episcopal, y 
dejando ondear, bajo su sombrero redondo, am, 

plias tocas de lino, que cercaban su semblante se· 

vero y adusto a la par que respetable, 
En el fondo del improvisado salón había un 

altar, y al lado ele este se hallaba, de pi~, el legado 

del Papa; sobre el altar, severamente decorado, se 
alzaba un crucifijo; y a los piés se veía el libro de 
los Evangelios, cerrado y colocado sohre rl misal. 
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Adelantóse el rey, para recibir a su hermana, 11 

la puerta de entrada; y, apoyándose ligeramente 

para bajar del caballo en el hombro de uno de sus 
caballeros, Isabel saltó al suelo y se dirigió a su 
hermauo con modesto paso y aire conmovido. 

Enrique IY asió la pcguc1'ia mano de su herma­

na, abrazó a ésta, y la hesó en 1a frente ron mues­
tras de afectuoso caril\o. 

Acto continuo, los cahalleros de la comitiva de 
Isahel se fueron arrodillando ante el altar, y el le­

gado les absolvió de todos los jummentos que hubie­
•·an podido hace,·. 

En seguida, el primado leyó la fórmula, por la 
que se juraba a Isabel heredera de los reinos de 

Castilla y León y princesa de Astürias; y jnradu 
por todos, fueron éstos pasando por delante de ella 
y besándole la mano en señal de homenaje, 

Don Beltnw de la Cueva fué uno de los que pre,­
taron el juramento, y, al besar la mano, elevó ha­
cia la princesa una mimda de melancólica feli­
cidad. 

Terminada la ceremonia, el rey y la princesa se 
retiraron a pasar la noche al vecino pueblo de 

Cadalso, donde les tenían dispuestas habitaciones. 

XXYI 

J>rot'un<lo so::;iego suecdiú el esta c·en•monin, (JU(• 

elr,·aha n Jsahel u la:s primen1'S grn<lus del solio. 
El genio de hl guerra1 Clllls¡ulo <le esgl'imir sn 

terrihle antorc:ha 1 pat·c•cfa descansiu·. 
Se espernha la conrncac-ión clt· las Cortes pn1·,1 

la ratifiracián de los tratados. 
Lo reina, llrrojada tlt· stt palacio r del lado de su 

esposo, prisionera, HUIH[Ut.' ron doradas enU,~uus, 
dC' algunos J:oieñorc::; d1• In nohlezn, y lSUjeta por los 
Mrndozc,~1 los Vdusc:os y los l1,onseC'as 1 únicas 
1 · · 1 . 1 1 casl18 JH·mc·1pa e~ que sostl'llli-ll1 i:-us ( tr<•c· 10:;, 8UJJ1) 

c011 Lanto t•nojn t·mno dolor las hases de,! tmtndo 
de lt)s Toros tl(" fluitiilndo, ~ntre Jc1s que se ('Olltahn 
la l•xpulsióu y dixorC'io a qtw se le h,1hfa eoml,·nn­
do J-lOl' HU yidn liecndosn: In d(1sgrariada prin('t•sa, 
beri(fo eorno t•sposa, enn IHn v1.•rgnnzosa det(•rrni ­
naeió11; ht•1·idn romo madre, al n•1· rlestituídn a :m 
hij,l, y pul'::.h1 L'll pose:-ión de sus rlrn•chos 11 In 
hernurnu ele su esposo, st' quejó t111rnrg1111H·ntP, pro~ 
testó nutt• (•l Nnneio con t()(la solC'mniclnrl 1·0I1trc1 

lo <'1lll\'l'lli(lo. ~·. tt•m1·1·ns1\ d(' unn prh,ir'm 1wrp(·t11a 

I:? 
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si se rnvclaha, se ev,ltlió del eastillo de AlarC'ón, 
r·on el fü1xilio de D. Luis lfortaclo di' Mendoza. 

El l't>Y mnrchó a ÜC'afüt, c.·on Stl he1·n1111rn 1 para 

,tsist ir " la ronvocato1fa de las Co1·tes: y no bien 
ll<•g,wnn, llegaron tam hién varios ell1b11jadores a 
}>l'tlir la nH.\t11l cll' lü princesa dt.\ .Asttuias. 

lfohút entre ellos t•nvi,ulos ,Lel Duque de GloC'es­

te1\ hermano de Edunr<lo IV, l'ey Lle Inglaterra: 
del Duque ,le GuienA, hermano de Luis X 1, rey de 
Frnnc·i,t, y del inl'hnte D. Fernando de Arngó¡1, 
primo de lsahel, y con quien ésta, desde su edad 
mús tirrn,l, estaba de('idida a easr1rse> por los ('.on­

sejos de su nrnclre y ck sn.s más fiPles partidarios. 

tc11nanclo de Al'a.gón era además rl que snhn)sa­
lia entre toclos los pretendientes 11 la mano de lsa­
hl'i, como el lirio, entn· totlos los arbustos del va­
lle: se hallaba en ln tior de la juventud, pues ,tr>1-
ln1l1n de cumplil' dil'z y OC'ho nñ.os, esto es, uno mé­
nos que la princesa: su tt1z era hlnrn.:n., aunque 11lgo 
to~toda por úl fiol: ~ms ojos nlegres y expresiYOS: su 
f1'l 11lt<:- une.ha; su construcción robustu, y ~u tUlht, 
aunque nn mu)r alta, hirn p1·oporcionada: <)rit leal. 

c•nhnllcrcsco; era al mismo tiempo quien mejor 
c·nh,llgaha en su eol'tP, y qui,1n RP distiuguüt tm 
t.ndns los ejerc·ieios mtu·dah)s. 

Como su 11rndn• 1 l,t amhiciosa y clt>::-ig1.·ac·iacla. 
l)ofül Jfüm.:t E11ríq1wz, t<•nüt h1 voz algo tll'lg,t.d;l; 

pero poseút tem hié-n eomo t'llfl una nfitwnt·ia natu~ 
n1l y en<·rrnto<lon1 1 y 11·c:1t11.h1-1 trnlos lo:; negocios, 11 

In VPZ que <'Oll tirllll'Zrl) c-011 dclll'ada. c:01t1\:•üt. 
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Ei·a sohrio por dem;ii:i en las <·omidas1 <t prsar de 
,u robust,, salud, y estaba dot,tclo de tanta ,tctivi­
clncl, que desc1tns,1hn de unos negoeios ocu¡¡¡\udose 
du otros. 

Js,,bel se negó 1·otund,1mente ,1 toda rl,1sc de nc­
go,·iacioncs con los e1n-iados ele l,n-; rortes de In­
ghltcrra y Fraucfa,1 y decla1·ó al rey 1 RU hernrnno, 
que su intención firme e ir1·evoeable era cnsai·sr 
,·,m el infante D. l<'er,rnndo. 

Entre t11nto el rey ele Aragón, ocupado a¡in en 
la guerra ron los catalanes, dejó a su hijo la solu­
eión del asunto de su matrimonio1 cncomcnclúndo­
lu también n su consejo, después ele hacer jurnr ,t 

Yemnudo rey de Sicilfa,, como pl'esi>ute ele bo<ln. 
Isabel h,1lló medio de conferenci,11· largamente 

con el arzobispo ele Toledo y con el alrnir,mte ,le 
Castilla D. ]?adrii1ue Enríqucz, tl bnelo materno de 
F,•rnnndo, y amhos cahallcros la apoyaron en su 
empeño{\(> (•ontrnPr matrimonio <'011 su primo. 

J>e1·0 ¿qt1iéu podrá pinta!' el fm·or de Enrique ni 
nil' de bota de su hl'rmana que sólo seríil lit N1po­
:-a rlt> ]i'1ernumlo de Arag,)ni y que se nl'gahn n todn 

nt1·0 enh1cc:> 
-IiJstüis !0<'11-le diji)- ; r puesto qtw lP11gn que 

s11lfr para .\ndnluda, roy n l leYa1·os ;.1. )fadrid y n 

1kjm-os JH'Psn t1n ::-u al<·üzai· 1 plll·a ver sí c•11t1·llis clr 
nnpvo L'n vuestro juic·io. 

El l'nego de In c·úhfftt snhiú el la r,·entc de fsitlwl. 

Vos podt'is )ll'Íl'lll'll!C ti(' lilwrtacl-1<' f'llllt<·s­

tó- . si t·s <¡llt' cstll noble c·iudad dt• ()('aña os dt>ja 
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StH'HL'llle de sns muro::; <'UHIHlo l)L'llll \'l.ll'Stru~ 1,i11irs­

trus intenc-iont•~ hclcia mi: pero yo no e8}Wl'1) tlllt' 
me abandonr a Vl.ll'Strns irns. 

- ,:Y quién k lrn de l't•vclar mis intt·nC'ione.s':' 
- Yo, sl•üor: yo diré que que1·fh; Yiolcntnr mi 

cornzón y mis dcrcrhm.,i que quPrl·is t•ai,;nrnw c:on­
tra mi gusto y el rlc mi mndre; qm• querC-is pri­
YHrnw de la \ i bert¡ld; y, no lt-1 dudéh~, Oc·rtli.n nlz11-

rá jlf•1Hlones por mi. 

El rey salió (!¡• la cúmm·,1 de su hcnnan,1: mns 
al pasar por mm galería. cuyas W!ntanas dalHm a 
la plaza de p>1lacio, oyó snrdos y conrentrndos 

mummllos. 

Numerosos grnpos 1·odeahan la mon1<lH real, <·on 
,1demán hostil y amenazador. 

- Ko hny reme<lio- exc-Iamó l'l rcr-; la ciutln<i 
est,í por ell¡l, y nw la an·ehataria dt• 11:l:-; 111trnos hi 

la saCll!:il' rk <lquí. .. 

• 

XXYII 

Poc·os días d1•spués el 1·ey partió parn .\nd,tlu­

efo con su ministro Villen¡t, haC'icn<lo nntc~ jm'flr 
a Isahel que no tomaría cletcrmi1111ción ;1lgunn ro­
rante a su casamiento mientras dm·t1se su cmse11-
rh1 ;. pe1·0 Isabel, indigllltda JJOl' el op!'esivo tratn­
miento n que la habfan sujetado y poi· la infrar­
ción de rasi todos los artículos del tratado de los 

Toros de Guisando, tlctt•t·rninó eoncluir las nrgo­
c•,iac iones rclatiVllS a :;u C'asarnicnto eon el inJa.ntP 
D. Fernando, y, trnslaclt\ndose a )lmlrigal, envió 

11 la rortc de Aragón a D. Gutierre de Cürdenas 
y al cronista Alfonso de P,tlntio, ,1 fin de notifi<·nr 

a aquél su decisión y su próxinrn @ll'<•IHl a Vall,1: 

dofül 1 <ícomptUln.fü1 de sus parcinh'~-
1) . Fernando consultó n su Consejo, y, do ,wuer-, 

d:o eon él, rei:iolvió pctrtll' µara C:.1stilhl ron sei!'i 
eahai teros clisfrnziulos d1· me1·raclc•1·es, ,- asi lo 

puso por obra sin dilt1ció11 nlgm111. 
Caminan<lo de din y de noche a faYOl' de stl dis­

fraz, ll. Fernando y los suyos ¡muieron evitlll' el 

(•ner l'll numos de los numerosos dcst;H•amc:nto:; 



que (•1 marqués ,lt..· Vill1·1rn, e11t•migo H('érrimt1 del 

inftlnt<·. Wnía tlpü!-illH1os c•n ln fl'nntt.·r1t. 
El tlíu H dP Oc·tuhre <·ntmrnn l'H Dut•11us, r (il'S· 

<k allí uno <lt· !ns <'nhallero, ¡,nrtii, ¡11u·,i \'all11do­

lid, ron PI ohj<'tO ,le ,111unc•i11r n ls11lll'l In llt•gadu 
di' :.;u futuro t•s¡111:,;o. 

fsnhPI sintió c·nn ln noti<'in unn c1ll'g"l'Íil ind1·<·i• 
hli·: :-u prim1.•1· movimh·nto fu(• l'I de <lar g-ra{'h1s á 

Dio,, que In !le,·nh>t11I ttn al ¡,m•rto ,1<- ¡u1z <11'1 nrn­
trimonio dl•s1méR dl' tanta:,; pt·rn1s r peri-.tc·ucimu.•s. 

En seguicln t•sc·rihió trC':-; c·1:trt11s, <·uyo c·nnlt•niclo 

t·ra t·I siguientP: 
fl.\ mi mu~· ,·1.•nt•rn<fo madn· r st>1"\nru: 
, Y;;\ hn llegado n CastillH D. l1'<1r1H\lulo, qtH'l'icl1t 

1111ulrf' mÍcl: lo:-; peligros que lrn c·01Tid0 hnn :-ido 

muc·lws. JWl'll 1'nno y suh·o t•:-.ti't aquí, r yo he :-;ali• 

do de inqui,•tfül<•s. 
•Prepnníos pHr11 n•nir n con::;ngmr mi:,; hotlus 

('On vm·strn hendiC'ic\n: hoy esrriho tamhil'n nl 
príncipt•, ni quC' nunc·n vi, y dentro de tl'l•!:i llíih, 

en pr~senc·i11 del ,irzohispo, nos hnllnremos c•I uno 
d(•lunk ch·l otro para ll'er mutuamPnte Pn nuestro:-. 
ojos In [e eterm1 qur nos vnmo¡.¡ n promrtl·r nntl' 

el Hltar. 
,Así que podáis ,·enid, mnclt·c· mín: os c1s¡wrn 1•1 

rornz0n lle nwstr.1 anHmte y n•sp<.•tuos11 hijn; 

«A S. A. t•I l'l'Y dt• Sic·iliH, r !-it:'l'C'llÍSitnD infHnti· 

P Arogón, mi muy nmudo primo: 
•Ütj espero, se1)or, pnra qul' lo sn'li:-. de mi Yn· 

Junta,! )" parn clt1rus mi !t, ni pil' d<· los 11lt11r<·s: n-­
ni<l :-.in dili.u·ión

1 
pues nsí lo dPsl'llH mi!-i tit•le:,; s1•1· 

vi<lorc·s, que unlwlim serlo Yuhtros. r así lo quiPl'P 

ls.-\HE!..» 

«.\l rl'r rlP l'nstilla, mi muy illlHHlo hl•rmc1nn: 

»:4t•tlor: l'i infante de ..\ragún, D. 111<-"l'llando, s1· 

balhl <·n n1estfo::; dominios: t•sc·us¡HI l11 roncluc·tn 

qu<· hL' s1..;g-uidn
1 

<•llu htl sido di<'titcla por Id rnnlic·in 
dt• mis c1wmigo~ r por ln; nst•<·hanzlh; clP qul' nw 
he vbto ro<l1•adn: no Hl'l'(•:--ito <•nc·al'l'C't'l'Ot-i !ns n·u­

tajns polítitab de mi enlnce eon nuestro primo. 
pue~ J;i:-; ronoc·t'i!; tan hi(•n o nwjor lJlH' ro: ]JOI' lo 
tanto, o:-; pido vue::;trn aprohnrión parn r:ste l'I\Scl­
miento y os ruego qut' le lwndig1Hs r ll• s1meionéis 

ron vuestra real y vc.•nerndn prt•s11nc-in. 
,.Es n1estra nu\s humilde y resp1~tuosH súh1lit1t, 

qnr hesu Ynestrtts n·nlcs munos, 
ls.\REL ,. 

El tií de üc·tuhrc ('] infnntc lleg,\ 11 Y,1lladoli1I 

ac·omJHlllndo <IP :--us tiPll's c·nhnlleros r <ll'l arzohh-;­
po dt• Tol1.•dn

1 
qut' srtlió n su c•neuentl'tl, y fu(•, sin 

p<·rdC'r momL·nto, rerihi!lo p1w In prim·t•s11. 



.\ !--ll n•s¡H•<·tiril dst,1 ,tmhos q1wcl11r1111 

-.;q:,. r attmitns. 

l)m)H l~nhl'l 1.•n1 m,is lll'll.t que t·l retrnto sny 

qlll' hnhín Yisto l). Ft•nrnndo. 
Estl' sohn•1mj1.tha. <·on muc·ho. ;\ lil imagt·n que 

tlr- 1il ¡n1sl'Í!l ls1tlll'I. 

l~stH tt1nü1 11i1•z r 11twv11 años, y su futuro 1•.--.poso 

tllJI) llll'lltlS, 

L;l t,tlln lll· J.1 prim·1•s11 t'l'H m1h altn p,ua mujer 

qttl' In ckl rt.·Y el(' :--:iicilii.t ¡u1r11 h01nhl'e. 

Uoi'ul ls,ilwl 1·n1, según dic•p una c·rónic·11 <l1• !iU 

t i1·mpo, la uuf,r hermmm seiinrn 11u: 1w haya ri,'ttO 

jauu(s y la uuis yrm·io.rm ('"Jl iWS mndalr.~. 

En 11quelln primt•r,1 l'tltr1•yista tll• los thlS prí1wi• 

p(•s fol'ntillizt'1sf' lit pron;csn rlt• nHttrimonio, r prc­

st•ntntl,t por el ,1rzohbpo de Toledo una. hnln que 

s,• d,•r·ia ,,x1wclid11 por !'fo 11, y que dispensaho el 
pnn11ltf's('O dr- los <.·1mtray1•ntt.•s, nttitiC'tírllnsP los 

c·apítuln:-i llltltrimonhth~s, <'UYilS prin<·ipal1•-: dispo­

si,·iones t'l'Ull l11s ~ig-niPnh~:;: 

llt11· rtmhos <•ofü;ortes tnttarfan ron l'ndu 1H' ;lta~ 

mit•nto y n .. •m·rarit'm ni n•r EnriqUl'. 

f]m1 D. Ft•rnH1Hlo tijari11 su n•si<lt•1l<'itt t•n Ctisti­

lla y nos<' 1rn:--.t•11tarín sin el <•mJ:-;1•1ttimknto '11· :-;u 

t':-i pos;-1. 
1iuP 110 PllHjPrnn·ii1 purt1• ,llgunn d<• h·h hiem·s 

µt•tt'twdentt.•~ n la rol'onn, ni t'IPg-irüt a ningún cx­

trnnjl.'l'O purn los oficio:-; munkipttlc·s. 

f~tH' PI infnntP nn httrfo nomhr111nientos l'ivilt•s 

u militnres !-.in IH 11prohnrión dP ls1;1lwl, dPjan<lo 11 

QUt' liis 1lrdl'llCl'i sohn• 1\t'g-()(•itw, politil-ns se tir 

marian Jh-.r ilmhos. y qtw D. F1·r1H11Hlo <·011tinw1 

a la guernt l'Olltl'll los moros, cll'j111·í.1 11 lit nohil'Z<l 

en In pos1•sió11 c1t• sus dig-nitl1uh•s ,. 110 rt•<·ln11111ria . . 
)a poSt'.:;iíln 1ll' l1Js hit>tH's qut- su ¡nt<il'l' tt•nfa 11nt1·-

rlornwntt• ,•n Cnstilla. 

Ya Hrl'Pglados los c•ontrfü.os, el infantes!' Yo)\'i() 

Duefüts, )' pns1Hlos c•trntro tifo, qUP t.>lllpll'<l nqu(•I 

en bu~<·nr prestudo dint•ro p¡u•,1 sus hocl1h;, st.1 c•p!f• .. 

bmron ,;stih t•n PI rt•g-io nküzar de V,111,ulolill. 

El orntorio dt>I p11hwío 1•st;1ha tnpizaclo1lt• &l'd/1 

&hmrn, {'Oll Sf'tnhrclílO <IP 1·1H;ti11os r ll'OIH's; el 1.ll• 

tar cuhit•rto il<• flore¡;; Jo:-; im·1·11s11ri~>:-i l'nviHh1111 n 

las h1h·.-dns clt· l;l iglt•sin nulw~ ill•I sagntdn Ht'Onrn: 

:,,os sa1•1·rdoh•s (•ntonnhan sus e..íntiros (k tlt'stn y 
de l\111hanzH; t'l tl•mplo y lns gitlt'l'íns <·ontiguas s1• 

j¡al111h,111 ll<'lHlS di• nnhl<•s y pt•l'i1C'rns, ,·onf111Hli1los 

eon una misnrn nll'grfo, ptll':-i 1H1u1.·l ,•nliu·t• el'H d.-­

do 1·1m cll'dol' por tocl11 ( 'astilla,~- los n•g-ins ,les• 

sados hahian nHllHlndo frHIHJUCHI' las pu1•rtu~ .i 

Jtoct» elnst· d1· JH•rsrn11t~. 

Ank "' alt11r s<' hall¡¡hm1 arrntlill,1dns lit 1wi11C-<'· 
88 y l"I inf,rnte, y ,ktr,h dt• el111s la l°l'Íllil vitulH, 

1Dadr1• t!P lsahel, ,. t•I nlmir,111\t• de C11still,1, ahtll'l<> 
d; Fl'l'lli-llHlO. • • 

El n1·;.:ohispo cli' Tolt1clo unit'i sus 11Hrnoi-; y l<'~ diú 

la lwndieión 11u1wi:1l. 

.Al h·n111tnrs1 1 • y¡t unhlns pHril sil•111¡in·, las hú-


